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C
UANDO los grupos terroris-
tas Al Fatah y las Falanges
Cristianas del Líbano deci-
dieron en 1976 dejar de ma-
tarse durante 48 horas y
crear una joint venture para
asaltar el Banco Británico
de Oriente Próximo estaban

dando los primeros pasos para la privatiza-
ción del terrorismo, la independencia eco-
nómica de las organizaciones terroristas.
Su incapacidad para reventar la caja fuerte
les obligó a subcontratar los servicios de la
mafia corsa, cerrando un círculo entre te-
rrorismo ydelincuencia que conforma el eje
de la economía del terror, como Loretta Na-
poleoni, economista y periodista, describe
en su libro Yihad. Cómo se financia el terro-
rismo en la nueva economía.
Un nuevo orden económico que mueve 1,5

billones de dólares anuales. Una cantidad de
dinero imposible de gestionar sin la interven-
ciónde labancaoccidental. “Elgradodecola-
boración de los bancos occidentales en el
blanqueo de dinero proveniente de activida-
desrelacionadasconlafinanciacióndel terro-
rismo es muy alto. Nadie pregunta la proce-
denciadeldinero.Conlosacuerdosbancarios
deBasilea II tampocosehaquerido legislarde
forma seria elmovimiento de capitales. Ni si-
quiera el ataque del 11-S impulsó la elimina-
ciónde los paraísos fiscales ni una leymás es-
trictaenEstadosUnidos”, explicaNapoleoni.
La propia autora del libro reconoce que el

control del movimiento del capital es difícil y

exige acuerdos entre los estamentos econó-
micos occidentales e islámicos. “Los terroris-
tas se sirvende losagujerosdel sistema finan-
ciero occidental para hacer transacciones ile-
gales, vacíoquenoestáclaro si elpropio siste-
ma quiere eliminar. Además, en la economía
islámica están muy extendidas la figura lla-
mada hawala, que permite mover dinero sin
que el emisor y el receptor se identifiquen, y
las donaciones. Que se sepa hay unas 241 or-
ganizaciones islámicas cuyos donativos van a
grupos terroristas. Hasta el momento se han
cerrado seis... Sólo seis. En 2002 se intercep-
taron10millonesdedólaresrelacionadoscon
actividades terroristas ¿Cuántos bancos sau-
díeshansido investigados?”.
Los terroristas que asolaron España el 11-

M, según Napoleoni, sólo han repetido
“como buenos alumnos” lo que varios Esta-
dos practicaron durante la Guerra Fría. “Al
Qaeda es la última evolución de un fenóme-
no que comenzaron Estados Unidos y la
Unión Soviética cuandodecidieron financiar
a grupos terroristas afines. Los terroristas
evolucionaron hacia la independencia eco-
nómica en los años80a travésde actividades
como el narcotráfico, la venta de armas y ne-
gocios legales encubiertos, como es el caso
de ETA. Ahora, Al Qaeda es una empresa te-
rrorista globalizada con satélites indepen-
dientes económicamenteen todoelmundo”.
De hecho, El Turco, el Chino y el resto de

su banda se autofinanciaron con la venta de
hachís para pagar la dinamita con la que vo-
laron los trenes de cercanías de Madrid. “El
narcotráfico es la principal fuente de finan-
ciación del terrorismo en la actualidad.
Opio y heroína de Afganistán, cocaína de

Colombia y hachís del norte de Africa son
productos que el terrorismo comercializa
con la ayuda de las mafias internacionales.
Una fuente de ingresos que los terroristas
también han aprendido de las técnicas del
terrorismo de Estado, como hicieron la CIA
y el ISI (servicio secreto paquistaní) en la fi-
nanciación de los muyahidines contra la
Unión Soviética durante la ocupación deAf-
ganistán”, señala.
Apesardel impactodel atentadodel 11-M,

Napoleoni argumenta que “España no es un
elemento importante en la nueva economía
del terror. Los terroristas actuaronenEspaña
sólo porque les resultó fácil. Probablemente,
algunos bancos españoles funcionarán como
varias entidades europeas, que blanquean
dineroprovenientedel narcotráfico”.
¿Y lareligión?“Lareligiónsóloesunaexcu-

sa para aglutinar a la población. No estamos
ante un conflicto de civilizaciones, como ase-
guraSamuelHungtinton.Estos esunaguerra
entredossistemaseconómicos,elOccidental,
que es ahora el dominante, y uno islámico,
que parte delwahabismo, una interpretación
fundamentalista del islam, y que los saudíes
han extendidomediante la colonización eco-
nómica a partir del desmoronamiento de la
UniónSoviética”, asegura laeconomista.
Entonces, ¿estamos recibiendo cada vera-

no a nuestros peores enemigos, a la familia
real saudí? “La familia real saudí financió a
bandas terroristas hace años, pero ahora
estos grupos tratan de desbancar su régimen
por sus conexioneseconómicas conempresas
occidentales”. Sin embargo, elmundo se em-
peña enmantener un sistema económico ba-
sado en el petróleo, la principal fuente de in-
gresosde losEstados islámicos. “Sólohayque
verelapoyodel lobbydelpetróleoalpresiden-
te de Estados Unidos George Bush, para en-
tenderquese juegandemasiados intereses”.
Napoleoni pide cautela ante la posibilidad

del control de las mezquitas por la policía,
aunque también admite que los centros reli-
giosos son una red de proselitismo. “En Eu-
ropahaymillones demusulmanes. Sedeben
vigilar las mezquitas, pero que la población
no lo perciba como unamedida anti-
rreligiosa. La solución es el control
de las fuentes de financiación”.
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Investigarlo
im penetrable

D Descubrirqueunaamigaper-
tenece a las Brigadas Rojas

puedeserunadesagradable sorpre-
sa o una oportunidad para introdu-
cirse como periodista en unmundo
casi impenetrable. Le ocurrió a Lo-
retta Napoleoni, romana de 48
años, economista y colaboradora
de medios de comunicación, que
con su conocimiento del universo
terrorista y su experiencia laboral
en el Fondo Monetario Internacio-
nal, el ChaseManhattan o el Banco
Narodny de Moscú (economista je-
fe),entreotros,hadesentrañadolas
oscuras relaciones financieras de
los grupos terroristas. Ahora traba-
ja para la London School of Econo-
mics como investigadora.


